PONENCIA FILOSOFICA
PRIVACIDAD Y VIGILANCIA EN LA ERA DIGITAL

Desde Sócrates hasta Kant, la filosofía nos ha enseñado a poner en duda las ideas que tomamos como ciertas: ¿Qué es la verdad? ¿Qué es la libertad? ¿Qué implica ser un humano?

Hoy, en la era digital, surge una nueva pregunta relacionada con nuestra existencia diaria:

¿Quiénes somos cuando cada cosa que hacemos se guarda, se mira y se estudia?

Cada búsqueda en Google, cada post en redes sociales, cada rastro digital es una huella que muestra par de nuestra identidad y como somos y vivimos. Vivimos en un mundo superconectado, donde el internet no solo ayuda al saber y a la comunicación rápida, sino que también nos pone bajo una vigilancia constante que asemeja al “Gran Hermano” de George Orwell en “1984“.

La pregunta filosófica es seria: ¿Puede haber libertad verdadera cuando sabemos o creemos que nos miran siempre? ¿Qué tanto el saber que otros tienen de nosotros nos da poder como personas libres, o nos vuelve objetos de control y compra?

Aquí aparece la idea de Michel Foucault, quien en su libro “Vigilar y castigar” (1975) usa el concepto del panóptico, una idea creada por Jeremy Bentham en el siglo XVIII. El panóptico era una cárcel redonda donde un solo guardia podía ver a todos los presos sin que lo vean. Lo clave no era tanto la vista real, sino la posibilidad continua de ser visto, lo que hacía que las personas se controlen solas.

Hoy, ese panóptico ya no es una torre de control, sino una red de datos. Las cámaras, los algoritmos, los historiales de búsqueda y los likes hacen lo mismo: nos miran, pero sobre todo nos enseñan a cuidarnos a nosotros mismos. El panóptico se hizo digital.

Así que los animo a investigar esta problemática y polémica actual, entre el apoyo y el riesgo, entre la liberación y la observación, y a debatir entre todos si la intimidad es solo un permiso legal o un pilar vital para nuestro valor y autonomía como personas.

Si vemos el pasado, cada cambio tecnológico ha moldeado nuestra forma de sentir la independencia. Cuando se inventó la imprenta, muchos pensaron que el fácil acceso a datos alteraría el planeta. Ahora, con las redes y los macrodatos, el cambio es mayor: ya no solo vemos datos, sino que somos los datos.
Pensemos en un ejemplo actual: cuando subes una foto o un pensamiento en TikTok o Instagram, no solo compartes lo que piensas o sientes; también alimentas un sistema que te devuelve una versión de ti mismo, una versión que puede moldear tus deseos y decisiones sin que lo notes.
En ese reflejo digital, se juega una batalla silenciosa entre la autonomía y el control. Tal vez la pregunta no sea si nos vigilan, sino qué hacemos nosotros con esa vigilancia. Porque, como diría Foucault, el poder no solo se impone desde fuera: también habita en nosotros, en nuestra aceptación y nuestra costumbre.
La verdadera libertad, entonces, no consiste en escapar del ojo que observa, sino en reconocerlo, entenderlo y decidir conscientemente cómo queremos vivir bajo su mirada.
Hoy la vigilancia ya no se impone con fuerza, sino que se mezcla con la vida diaria. No la sentimos extraña, porque forma parte de lo que hacemos cada día: está en los mensajes que enviamos, en lo que buscamos, en las fotos que compartimos. Se ha vuelto tan común que a veces olvidamos que sigue ahí, observando en silencio, recopilando datos de nuestra personalidad, de nuestros contactos cercanos, teniendo una poderosa arma de control a la mano de quienes desean lastimar a otros.
El control actual no ordena ni castiga, simplemente se disfraza de comodidad. Nos invita a mostrarnos, a participar, a dejar huellas de lo que somos. Pero en ese proceso entregamos poco a poco parte de nuestra identidad. Sin notarlo, empezamos a actuar pensando en quién nos verá o cómo seremos percibidos.
Ya no se vigilan nuestros cuerpos, sino nuestros pensamientos. No hay nadie que nos imponga reglas, pero sabemos que podríamos ser observados, y eso basta para que nos midamos, para que filtremos lo que decimos o mostramos. El control más fuerte no es el que se ve, sino el que logramos interiorizar, normalizar y repetir.
Aun así, en medio de esa vigilancia, sigue existiendo un espacio para la conciencia y la libertad. Entender cómo se nos observa es una forma de recuperar el control sobre nosotros mismos. No se trata de rechazar la tecnología, sino de usarla con criterio, sin perder lo que nos hace humanos y usarla a nuestro favor sin dejar que nos controle.
Vivimos rodeados de pantallas que muestran distintas versiones de nosotros. Pero más allá de todo lo visible, hay algo que sigue siendo solo nuestro: el libre albedrío, ese lugar interior que no puede medirse ni controlar nadie, que solo nosotros decidimos si cambiar sin necesidad de control.
La verdadera libertad no está en escapar de la mirada del mundo, sino en decidir quién queremos ser dentro de ella. En seguir pensando por cuenta propia, incluso cuando todo nos invita a pensar igual. Mientras conservemos esa capacidad de reflexión, aunque nos miren, seguiremos siendo libres, con ideas propias y caminos que nosotros mismos elijamos.

